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^ N ada  de'cíegfttos lú  m iles 

j  del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales' 

que  toros y generales!^- '

4 ^
L as em presas fe'rt'Ovianas 

te n d rá n  censuras diarias.

ifl
A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N úm ePO Si 2 |5 0  p e s e t a s .

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más -pan y m ás azadones 

que fusiles y  cañones. m

A bajo las cesantías 

de m in istro s de tres días.

V e E L  Q U IJO T E  madrHefio 

todo enem igo pequeño .

B8TJ5 PBRIÓUIOO SB COMJPJRA,

A ' CORRESPONSALES Y -VENDEDORES '( |)

2 5  N ú m e r o s i  2 ,5 0  p e s e t a s .

F15RO jsro 8R VENDE
P R E C IO S D E  SU SC R IPC IÓ N

I Un mes...................  1 pesetas.
M A D R I D . . . .  > trimestre...........  2,50 >

I > año..................... 10 >

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSíJilPClON .

IUn trimestre. 0 peset-t(s.
> semestre 6 ,>

» año......................... 12 h.

CRISTO EN EL CALVARIO
...Llegaron por fin al lugar de las ejecuciones. Según 

la co.stumbre judía se ofreció á los coiidemulos vino 
aromatizado, bebida enervante, que por un  sentim ien­
to de piedad se daba á  los reos para aturdirlos antes 
del suplicio.

Las damas de Jerusalem  llevaban, generalmente ellas 
mismas, el vincf de la ú ltim a hora á los infortunados 
que iban camino del suplicio; cuando alguna do ellas 
no se presentaba, el triste licor .se compraba con dineio 
’del tesoro púljlico. Jesús acercó un  vaso á  sus labios;' 
pero apartándole en el mismo momento rehusó ia ber. 
Este triste alivio para los condenados vulgares, no lo 
tíiécesitaba su excepcional naturaleza. Prefíriíí dcjiti' la 
vida con perfecta claridad de espíritu y e.=pcrar la 
m uerte que había querido y llamado sin perder la iJena 
conciencia de todo lo que pasase. Entonces se lo dê s- 
pojó de sus vestidos y se le ató á la cruz. 'La.CTUí! se 

- componía de dos maderos puestos en form a dejT,-, y  ̂ '0, 
tan  poco elevada que los pies del condenado llegaban 
al suelo. Alzada la cruz y atado á  ella el paciente, se le 
clavaban las manos; los pies las mús de Ja s  vece.« se le 
clavaban tam bién, pero algunas dejábansele solaine.jte 
atados con cuerdas, y esto bastaba. Un tajo de madera, 
e.specie de entena, se ataba tam bién á la m itad dé la 
cruz para que sirviera de apoyo al condenado.'Sin esto, 
las m anos se hubieran rasgado y el cuerpo venido aba­
jo. Otras veces se ponía una tabla horizontal para soste­
ner los pies.

Jesús sufriá todos. estos horrores en toda su atroci­
dad. Una sed ardiente, una de esas torturas de la cru­
cifixión le devoraba. Pidió de beber. Cerca de allí 
había un  vaso con la bebida ordinaria de los soldados 
romanos, mezcla de vinagre y agua llam ada poica.

Era obligación de los soldados llevar su posea en to­
das las expediciones; una ejecución era contada entre 
éstas. Un soldado mojó una esponja en este brevaje, la 
sujetó en la punta de una caña, y la acercó á los labios 
de Jesús, que absorbió su contenido. Los dos ladrones 
estaban ya crucificados, uno á cada lado de él. Los ver­
dugos, á los cuales se concedía de ordinario los vesti­
dos de los ajusticiados (pamiicularia), echaron suertes 
sobre los de Jesús al pie mismo de la  cruz que guarda­
ban. Según una  tradición, Jesús pronunció estas pala­
bras que sintió en su corazón, sino las pronunciaron 
sus labios: «Padre, perdónalos: ellos no saben lo que 
hacen.»

Siguiendo la costumbre romana, se ato en lo alto de 
la cruz una tablilla, en la  cual se leía en tres lenguas, 
en hebreo, e n  griego y en latín: e l  r e y  d e  l o s  .iu d ío s . 
H abía en estas palabras algo de terrible y de injurioso 
para la nación. Cuantos las leyeron se sintieron in ju ­
riados. Los sacerdotes observaron á Pilatos que hubie­
ra sido m ejor adoptar una redacción que dijese sola-' 
m ente que Jesús era llamado rey de los judíos; pero 
Pilatos, cansadó é impaciente, rehusó cam biar nada á 
lo que se había escrito.

Sus discípulos habían huido; Juan, sin embargo, de-

as 
Jesús

hablan seguido á Jerusalem  y continuaron sirviéndole, 
no le abandonaron. María Cleofás, María de Magdala, 
Ju an a  la m ujer de Kliouza, Salomé y otras, estaban 
á corta distancia, no apartando de él los ojos.

Si se h a  de creer á  Juan, María, madre de Jesús, es­
tuvo tam bién al pie de la  cruz, y Jesús, viendo reuni­
dos á su m adre y á su discípulo querido, dijo al uno: 
«He aquí tu  m adre /; y ai otro: lie  aquí tu  hijo.» Pero 
no se comprende cómo los sipnóticos evangelistas que 
nom bran á las otras mujere.s omitieron á aquella cuya 
presencia no se podía ocultar.

Tal vez la  m ism a entereza de carácter de Jesús omi­
tió el enternecim iento en el momento en «pie, proocu-

pailo.únicamtínte-de su obra, no existía nuis (pie ])uia 
la  hum anidad.

Aparte este pequeño ^ ’fipo de m ujeres que de Jejos, 
consolaban sus mirada&i-iJewís no tenía delante de él 
més (pie el espectáculo de-la bajeza hum ana ó de la , 
estupidez,

Los que pasaban le insultaban, 3̂  ̂escuchaba, á su al­
rededor burlas torpes,-y sus gritos de suprem o dolor, 
convertidos en un juego odioso de palaltras: «¡Ah! 
¡N’edles, decían, cLque^s Humado Hijo de Dios!... ¡Que 
su padre si lo vepvenga á librarlo! EÍ ha salvado á los 
otros, m urm uraban aún, y no se puede salvar á sí 

..mismo. Si él es rey de Israel, que descienda de la Cruz 
y creeremos en él.-

■ ' — ¡Y bien! d^eía un tercero, «tú que destruyes el 
templo de Dios y le reedificas en tres días, sálvate, 
veamos! • Algunos, según las ideas a])Oca]ípticas,,,cre- 
yeroh oirleJm m ar, Elias, y dijy-on: «Veaníos si É jías ' 
vendrá á libertarle». Según "p^toe, los dos- ladrones 
crucificados á sus lados, le iniíOTBban de e.sta m anera.

El cielo era so nbrío; la tierra,%>mo toda la de los 
alrededores 'de Jeru.salem, yerma y trisfe.'Un momento, • 
según al{^unos/desfalleci(’>, una nubede imp¡di() ver la 
cara de su Padre; tuvo uiia agonía -de’ desesperaci(’)n 
m il veces .más acerba que todos los- torm entos. El no 
vió niiis .que la ingratitud de los hombres; y se arrepin­
tió, tal vez, de sufrir por u n a .r ^ a  vil y esclava. «¡Dios 
mío, Dios mío! ¿Por qúé:me¿lig;gLáibaiidona(lo?»

Pero su instinto divinorié;9ü ^ iv o  aún.. Á medida que 
la vida se extinguía eií su cuerpo, su aim a.se serenaba 
y volvía poco á poco á su celeste origen; J ) t r a  vez en­
contró el sentim iento de su misión; vieudtré'n su m uer­
te la salud del mundo, perdi(') de vista el -espectáculo 
odioso que se desarrollaba á sus pies, y profundam ente 
unido á su Padre, empez(') en el mismo .suplicio la vida 
divina de que debía gozar en el corazón de la hum ani­
dad, por los siglos de los siglos.

La más bárbara particularidad del suplicio de la 
Cruz, consistía en que el crucificado podía vivir tres ó 
cuatro días en  tan  horrible estado, sobre.el instrum ento 
de tortura. La hemorragia de las manos-cesaba pronto 
y jam ás era m ortal, la verdadera cansa de la muerte, 
consistía en la forzada posición del cuerpo, lo cual pro­
vocaba un retroceso horrible en la circulación,-terribles 
dolores en la cabeza y en el corazón, y  por fin la rigidez 
en todos los miembros. Los cruclrtcadv)S de Cpmplexwn 
vigorosa, acababan por m orir de ham bre..La idea ma­
dre de suplicio tan  cruel no era, im, dé m atar directa­
m ente al condenado por medio de lesiones, determ ina­
das, suu> de exponerle .de. mano.s de m anera

el 
de

(pie la roti
'instantánea de u'n ’̂v sü ¿ 'd fe^^^ 'ó íi motivó-en él á las 
tres horas una m uerta s ú b 'l iá ;^

Algunos momento.s antes dt.* rendir el alm a tenía aún 
la voz fuerte.

De momento lanza un grito terrible que los unos en­
tendieron que decía;

«jOh padre, yo pongo mi espíritu en tus manos! ••
Y que los otros, más ])rcocupados del cumplimiento 

de las profecías, tomaron ¡ior estas ¡>alal)ra=: ¡«Todo ha 
concluido!» Su c.d>eza se inclinó solire el pedio y es- 
]iiró.

Reposa en tu gloria ¡olí! iniciador sublime. Tu obra 
está concluida; tu divinidad queda fundada. No turnas 
(jue se hunda cd edificio It'vantado por tus esfuerzos. 
De hoy más, fuera de los alcances de la fragilidad, asis­
tirás (íesde lo alto de la paz divina á las con.secuencias 
infinitas de tus actos.

Por el ju’ccio de una.s cuantas lioras de sufrimiento, 
(jue ni siquiera lograron abatir la  grandeza de tn  alma, 
has conquistado la más completa inm ortalidad. Por mi­
llares de años, el m undo te ensalzarli en su corazón.

¡Lábaro de nuestras contradicciones, serás.el signo

alrededor del cual se librará la más tremeiidii..de;laá, 
bábillas. Mil veces más vive, mil veces m ás amado, deá-- 
puésple la  muerte, que durante los días de., tu  peregri-* 
nación aquí bajo, tú  serás hasta tá í punto  la p iedra an-' 
guiar de la hum anidad, que arrancar ,tu nom bre de 
este .mundo será desquiciarle en sus mismos 'furidá- 
mentos. E ntre tú  y  Dio.s .ya no se distinguii’á nuncji.. 
Vencedor de la m uerte, tom a posesión de tu  reino, á 
donde te seguirá por la ancha vía que tú has trazado, 
la.adoración de todos los siglos. ,

Ernesto Renán.--
. auOOOOOOoec

R E T O R N O  Á L A  R A Z Ó N

■ —Una duda tengo, Sancho amigo, y.j.)uede qiw con 
tu  buen juicio puetlas sacarme de ella,'y en  ello me 
harás graii merced,, y yo liabn* de agrádéccrteláj'.DipjS- 
de prem iártela.

—Corto os m i entendim iento si buena mi voluntad, . 
que por servir á vuesa merced puse en-tortura m ís;car; . 
nes y diera m i sangre. Venga la  duda.

—Dimu, Sancho, ¿los Estados Unido^s'.S(in nuestrós 
amigos ó nuestros.enemigos?' .

—Eso no me lo pregunte á mi vuesannerced. Auto-, 
nio y Morlesín tienen la iglesia eonservadora, que le 
sabrán responder á vue.sa muTeed si les diore gapa. ' '

—Pienso, Sancha, que no saben ellos jota del caso.
—¿Y (¡uiero vuesa merced (jue yo, romo que rae’ soy ; 

de m ajín, rústico de cabeza, responda? Además (pie yo*' 
creo que im])orta iioco ciue sean ó dejen do ser amigos 
los yankees.

—Poco entiendes de achaques de política con haber 
sido, como fuiste, un tan  celebrado gobernador supe­
rior como Nido. ¿No ha de importar, hom bre de Dios? 
Porque cuando bien se mire, siempre im porta tener 
amigos y no tener enemigos; pero .si se tra ta  de un 
pueblo republicano, progresista y civilizado, m ejor (jue 
sea amigo nuestro que no enemigo.

—Razón tiene vuesa merced.
—Inclinóm e á pensar que antes fueron, y  son am i­

gos (pie enemigos, los yankees.
—¿Ŷ  en qué se f unda vuesa merced?
—¿En qué me fundo? Primero, en los disparatados 

infundios de la prensa patriotera, que del patriotismo 
bullanguero hizo siem pre'industria; m ejor dicho, raer- 
cachidería y lucro; desj)ués apoyo mi creencia en la 
lectura de muchos libros y revistas yankees, de las cua­
les a(pií h a  habido buen cuidado de no decir palabra... 
Y, por fin, así en el disuui-so de.Cleyélaud'com o.en lías 
manifiestos-de Mac-Kinley... - - ' .

—¿Y á dónde va á parar vués.a merced con .estq í̂.'le  ̂
que sean ó no sean amigos. lí̂ B tocineros? • , - . *-

— [Ah! me lo preguntas, San(^íio.'..''Yóy á p:/rar^i qúe 
deseí^s siento de embrazar m i lanza y desenvainar la. 
espada, y hacer escarmiento y destruir á loa  pillos vi­
vidores y á los necios, que aquéllos adulan las pasiones, 
enturbian los juicios, tratan  á este pueblo como á un 
pueblo de idiotas. ¿Hay nada más ¡irovechoso para esa 
tropa de ignorantes, para esa m uchedum bre de busco­
nes, para esa turba m ulta  do cortesanos, brigadieres, 
lacayos, cleriguillos, gandules..., que atizar el 0(lio de 
dos pueblos, y m ás cuando uno jiuedo ofrecerse ante 
las viejas m onarquías de Europa como pueblo feliz y 
rico, por virtud de sus ley(;s dcmiocráticas y sus institu ­
ciones republicanas? Do aquí, de estos odios sacan los 
hábiles un gran partido, y  así afirman sus tram as y 
aseguran sus villanas e.speculacionc-s. Pero júroles í.iue 
ha  de durarles poco, porque m uy en breve he de dis­
parar contra ellos terribles armas... Yo haré constar 
que sí ha  habido egoísmo y hasta malevolemJa ]utr 
parto de ciertos Estado.s de la r n i t ’m... Miles de ]hi1)ü - 
caciones han protestado contra esto... No los })apeles 
asalariados, sino periódicos independientes; har('> ver 
que un pueblo libro v cri.«liano...

Ayuntamiento de Madrid
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DON QUIJOTE
—H ará ver vnesa merced... hará ver lo que se le an­

tojare,.. Y ¿qué provecho sacaremos de ello?
— ¡Ah! Sancho bobo, Sandio  infeliz... Te parece que 

no debe este pueblo de prevenirse contra los que le en­
gañan y que pueden engañarle... ¿No crees que del fa­
natism o exaltado pueden sobx'evenir grandes males..,? 
No digo yo que nos ain,en los yankees, no digo siquiera 
que abogm n por la paz más que por espíritu de justi­
cia, por propio interés... ¿Pero no se nos ha estado en­
gañando en este asunto...? f.os politiquillo.^ ¿no revuel­
ven siempre el tem a de los odios para lanzar al país á 
peligrosas aventuras?

V, sobre todo, Sancho, ¿sabemos verdaderamente 
qué es lo que ocurre en nuestros negocios? ¿lístán pa­
cificadas verdadejam ente las colonias Cubay Filipinas?

—Cuba, cnsiy casi.
—¿Qué proyectos de política colonial...?
—No me pregunte vuesa merced, que me duele la 

cabeza... Déjelo vuesa merced al Gobierno, y á los pe­
riódicos, y á les políticos.

—Así anda ello, Sancho; así anda ello... De nada nos 
cuidamos y luego nos engañan..-. Ve lo <iae dice un pe­
riódico norteamericano:

—«Grave ofensa á la moral es la m entira de los pe­
riódicos, y peligrosa, sobre todo, para pueblos no acos­
tum brados á  la vida de la  libertad... ¿Qué hubiéramos 
pensado si hubiésem os dado crédito á dos jinjoistas del 
Senado y á los papeles bullangueros? Lo que han pen­
sado y piensan los españoles... En la jiosibilidad de 
una  guerra.»

i-j" I-,' ■ ,
P: : :

¡LEVAHTATE Y AUDAl
Tu voz melodiosa 

con dulcea palabras, 
al cadáver de Lázaro dijo;

—¡Levántate y aiidal 
Cedió la materia, 
reln'zose el alma, 

y la forma de Lázaro vivo 
surgió do la zanja.
Los genios cristianos 

tu epopeya en versículos cantan, 
y á través do los siglos, nosotros 
la leyenda guardamos inüicta. 

Momento sublime, 
grandiosa parábola 

que sostiene del rito la hermosa 
liturgia sagrada; 
los hombres no olvi<laii 
tu voz sacrosanta, 

que al cadáver de Lázaro dijo: 
—¡Levántate y andal

Los brazos abiertos, 
sangrienta la cara, 

en la cumbre del (iólgota santo 
rindióse tu cuerpo, dotando tu alma.

Temblaron los ejes 
que á la tierra sus giros le marcan, 

callaron los himnos 
y natura orgullosa levanta;

reinó un gran silencio, 
y aquella mañana, 

cuando el sol con tristeza profumla 
su disco ocultaba, 

limitando la luz-do sus rayos 
y cubriendo con nubes su cara, 
cuando al pie del sepulcro, afligida 

tu madre lloraba,
no hubo nadie que entonces dijese; 

— ¡Levántate y anda!

Cadáver tu cuerpo, 
cadáver tu alma,

muerta en luchas pequeñas de viles 
pasiones Immanas, 

tú también, ¡oh Jesiis!, necesitas 
la voz que te diga:—¡T.,evántate y anda!

Te llama el obrero, 
qxie en el rudo tragíu de la fábrica 
va dejando ilusiones hermosas, 
va dejando un sin fin do esperanzas 

allá en cada giro
del volante que mueve la máquina.

Te llama el artista 
que á los ciclos eleva su alma, 
siempre esclavo do ideas sublimes 
que á veces al liombre lo asustan y espantan, 

To hama el inemligo, 
el (jiie cruza por callos y plazas, 
recibiendo en su rostro el azoto 
del aire, la lluvia, la nieve y la escarclia.

To llama el que sufre 
las penas amargas 
de verse en el mundo 

sin familia, sin luz y sin casa...

Conjunto de voces 
con luezclu de lágrima.'-' 

hacia tí se dirigen gritando:
- - ¡Levántate y andal

Fénix IjTAtKNDorx.

QUISICOSAS
— Cuentan (¡ue van á-subir 

los consumos, y le tligo
que ai los suben, amigo, 
no.s vamos á consumir.

— Maestro <le escuela soy 
y no mo debe importar, 
puesto quo no puedo estar 
más consumido que estoy.

Yo puntas de puro fumo 
y mucha saliva trago, 
y aunque consumos no pago, 
lio no cobrar tne consumo,

Filé á una posada á parar 
un gitano muy ladino, 
y allí le compró un pollino 
a! alcalde de un lugar.

Le compró casitie bál'^lit'' 
y al irse exclamó ef-^táíiQ: L-:'*'. : - 
—¡No es nada-lo que^te gajyj..,Q, x
con el burro (iel'itji'íld'e!. ' • '• '

VickkTk líurao.
—— —

LA MUERTE DE DON ANTONIO
(l)KL NUEVO TESTAMENTO... OLIHIEAEO)

1. Y un  centurión que respondía por el nomlíre de 
Siivtíia, le cogió por un brazo y le detuvo.

2. Y le llevó á cusa del principe de los .síieerdotes, 
w séa^e á casíi de Martínez Campo.s.

o .. Y Morlesín míirchaba detrás de ellos, llorando á 
lágrim a viva.

4. Y he aquí (pie el- sumo sacerdote le ínteTrogó de
esta manera: ' ,,

5. ¿Y eres tú  el que tra ta  de pacificar á Cuba con 
un  proyecto de reformas?; - . .

b. Y D. Antonio, siempi'e soberbio, contestó:
7. ¡Sí! ¡Yo soy!
S. A lo que respondió Martínez Campos:
9. ¡Pues estás aviado!
lü . Y de allí le llevaron á casa del 'viejo pastoi', cono­

cido tam bién por ei nom bre del gran calamar.
11. Y D. Antonio, al verse enfrente de aquel sujeto, 

murmuró:
12. ¡Perdido soy!
13. Y elviejopustor abrióla, hovñ y  dijo:
14. Este hombre es un  farsante que trata de enga­

ñar ál país, y  debéis de quitarle el poder y llam arm e á 
m i para quo le su.stituya. , •,

15. Y no habló más, pero se rascó la barba.
16. Y de casa del gran calamar fué llevado á casa 

del Pilatus do aquella época, llamado D. Emilio.
17. Y éste, al verle, dijo:

Oírme:
18. Yo me lavo las manos, porque no quiero asum ir 

responsabilidades de ninguna especie.
19. Y entonces el centurión Silvela lo arrastró'hasta

la calle y  comenzó á gritar; ’ , ' ’
20. ¡Que lo-déstituyan! ¡Que lo destituymifí',
21. Y el pueblo giitaba .también como un .sóm '^il-

vela. -
22. Y deti'iis de D. Antonio m arcliaban algunos con­

servadores llorando, y  entre- ello.s Lastre.s.
2o. Y llegaron á la Presidencia del Consejo.
24. Y una vez allí se detuvo la comitiva, y el cen- 

urión Silvela sacó la./íorewíwArt.-
2-5. Y D. Antonio dijo:
26. La hora de m orir es llegada, la Historia me juz^

gará. _  _ . .
27. Y pidi(') agua para apagar su 'sed  .y la sirvieron 

un plato del octavo bacalao de Angel Mitró.
28. Y entonces D. Antonio dió una grái> voz y.-dijó;
29. ¿Qué he hecho yo para que así m e ;m¿Í%atéis?
30. Y el pueblo, m ientras tanto, gritaba:.
31. Si eres tan  gran estadista, ¿cómo todavía no 

has logrado pacificar la isla de Cuba?
32. A lo que respondió D. António:
33. Que conteste por m i \Yeyler. ;
34. Y" entonces se cubrió toda la tierra de timéblas.
35. Y  la gran farola de la  Puerta dM Sol apenas si 

alumbraba.
36. Y D. Antonio tir() la cartera al suelo y dijo:
37. ¡Muerto soy!
38. « Y no ocurrió nada más.
39. Y  no fué poco.

CRISTO REVOLUCIONARIO
Ü los evangelistas no hablaron claro, ó es verdad 

qué los hom bres tienen oídos y no oyen, ojos y  no ven.
¿Con quién''eatá Cristo? ¿Está con ellos ó con nos­

otros? ¿Quién cum ple su ley?
Ellos no; todo-está como estaba, y el sacrificio de 

Cristo, por su culpa ha sido inútil.
No le han  ententido.
Su Cristo es el hijo de Dios que sufre paciente las 

miserias de los hombres y el beso de Judas; el que ja ­
más se subleva, y resignado ofrece al bofetón, una des­
pués de otra, sus,dos mejillas; el Cristo que llega hasta 
el Calvario con la cruz á cuestas, y allí, coronado de es­
pinas, bebiendo hiel y vinagre para calmar su sed, per 
dona á sus enemigos, que le escarnecen.

E ste no es ni puede ser nuestro Cristo.
Nos enamora m ás el puño que amenaza que la m anó 

que bendice.
iii

«Habiendo eiítíado Jesús en el tem])Io de Dios, echó 
fuera de él á t<kfós los que vendían allí y  compraban; 
y  derribó las me.sas de los cambiantes, y  las sillas de 
los que vendían palomas. Y les dijo; Escrito está; Mi 
casa será llam ada casa de oración; mas vo.sotros la te­
néis hecha una Cueva de ladrones.

(San Mateo, cap. XXI ,  ver. 12 y IH).
»No tenéis que'pensar que yo haya venido á traer la 

paz á la tierra, no he venido á traer la paz, sino una 
espada.

(San Mateo, cap. X, ver. S4).
Este es nuestro Cristo; el hom bre fuerte que im po­

ne el bien-, no con el ramo de oliva, sino con la espada 
de la justicia; el hombre que se desciñe las correas que 
sujetan sus hábito.s, y  con ellas az(^ta el rosti’o d é lo s  
ladrones que m anchan el templo; el Cristo revolucio­
nario que dice; «Quien no está conmigo está contra mi».

Si hay que perdonar al enemigo, olvidar las injurias» 
sufrir con resignación la tiranía y  soportar los males 
sin protesta; si debemos im itar á  Job, que en el mu- 
ladaí^^endécia al ^ u to r de sus desdichas, al mismo 
t ie n ip e ^ '^  se rascaba la roña con una teja, entonces 
volvautóif.’iqfi ,pjos al Cristo del Calvario, y huyam os al 
desiertq,'óófi l(j& anacoretas y  á las celdas de los con- 

ióa„.^iiee; pero si la vida es algo más que 
un l a c i^ ^ p  ■ésféri'l, em puñem os las correas y derriban- 
dg tas iMí^lle-i^^GanibiantesjfJas sillas de los que venden 
palotfiak,%^f)p^DB-&: los que“ hacen del templo una 
cueva dé' ládroiíes,.

Losmercaáéfies ¿íhaban en el templo no debiendo 
estar. Si no loK’éeliáh-Qápe hubieran ido?

Murió .Jesús, yólos^ercaderes volvieron á los tem ­
plos y  los llenaron.;,Hóyiñó',(>íibeii en ellos y  lo han in ­
vadido todo.

¿Qué hacer, si tío se m atchan cpn .predicaciones? 
Arrojarle,? con '■

R ic a r d o  F u e n t e .

D A N Z A D A S (!'

Y al dar la  hórft<^/)»« se sintió un gran tem blor de 
tierra y  el velo' del'tem plo se rasgó en dos partes y dejó 
ver al desnudo á la pobrecita España.

Y ha.<5ta  el propio D. Antonio, desencajado y temblo­
roso, corría de un lado para otro, seguido de su fiel Mor­
lesín, presa de horrible espanto ante el e.speotáculo de 
aquellas desdichas.

íH
Allí-.se veía á Morgan, á Camerón, á  H itt y  demás 

«amigos leales» entreteqidos en la piadosa tarea de cla­
var sobre la cabeza de España una gran corona de es­
pinas, en la que sé leía: «ReclamacionesA

Y á la vera de ellos, Tetiián, el gran Tetuán—cual 
nuevoPilatos —se lavaba las manos con rico jabón Mora 
regalo de D. Segismundo.

Y de aquella comparsa de cerdos salían gruñidos de 
«¡Crucifícala!» «¡Cmcifícaln!» «¡Viva Máximo Gómez!>

:j: * ji*
Y Navarrorreyerter, al frente de los nuevos mercade­

res del Templo-r-féase patriotas al 6 Va—pedía sin cesar 
empréstitos y m'áa tsnipréstitos, insaciable siempre.

Y España se-déíába arruinar, sin atreverse á protes­
tar,siquiera. . •

Y'fil general Beránger, m ostrándotelas naves de to­
das las iglesia.?, convencía á Novo y Colson del poder 
-íle núestfaréscuadra.

Y para hacer eterno su nom bre en los fastos de la 
.Marina, ordenaba de paso que dichas naves se acoraza­
sen con planchas de nikel.

,. Y el pobre Libares Rivas, con acento gallego,a*epetía
sollozandoi/’.

«Perdon^dpie, perdonadme!., porque he amaSte mu-

. ■ -V' ,• C-r '■ *
/  ,Y Castéllanilo, como -si ta l cosa, seguía colocanilo pa- 
rientes'^y‘p^?i‘®̂ it®£.y aguantando á  Osma.

^ « íji
‘f* ' •

Y Cosdiaj'.óii, próximo á perder su Lema, dorm ía p a - ' 
.ctentemeiifé,- m ientras Vadillo vigilaba á los carlistas,y -  
leé^ayudáha en las elecciones'municipales.

Y  Pidal y  Romero se disputaban á navajazo limpio 
la presidencia del Congreso.

•j»
‘ *

Y'̂  Castelar en Sevilla se comparaba con la Macarena, 
y  quería salir de Virgen en las procesiones y dar una 
conferencia á  los touristas en el café «Burrero».

*■* *
Y el ham bre seguía cam pando por sus respetos en 

Andalucía.
Y en Cataluña los obreros no tenían trabajo.
Y el Gobierno, para rem ediar tanta  desdicha, prepa­

raba á  todo vapor un em préstito forzoso.
. *Ü: .fi

Y los fariseos, con D. Práxedes al frente, estaban 
atónitos, oyendo sin cesar: «Todos en ella pusisteis 
vuestras manos.»

t-* H¡
Y’̂ Azcárraga rezaba «la corona dolorosa» y seguía 

siendo un buen organizador... con ayuda de vecino.
* *

Y Tejada de Valdósera preparaba el arreglo parro­
quial de Córiíi para dar «salida» A todos los curas con­
servadores.^

Y D. Carlos se trasladaba de Venecia á Belén para 
conocer personalmente al «Niño de Dios» y ver si era 
m ás guapo que Mella.

Y Silvela, abrazando á Vílíaverde, lloraba con lágri­
mas de sangre su eterno ayuno, y ordenaba á Rodríguez 
San Pedro que nega.se por tres veces la santa moralidad 
de la daga florentina.

Y  Ip Sra. Pardo Bazán, al pie de la cruz, tronaba con­
tra Víctor Hugo y contra Moret por no haber perm itida 
que la fotografiasen en su cátedra del Ateneo roíJeado 
cíe BUS discípulas superiores.

** :j:
|Y digan ustedes si tes parecen pocas tinieblas!

(1) Propias de Semana Santa.

Imprenta de Antonio Jfarzo, .Apoduen, 18.

Ayuntamiento de Madrid




